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INTRODUCCIÓN

1. En su resolución 49/174, de 23 de diciembre de 1994, la Asamblea General,
entre otras cosas,

a) Exhortó al Secretario General, a la Alta Comisionada, al Departamento
de Asuntos Humanitarios de la Secretarí a y a las organizaciones humanitarias de
las Naciones Unidas a que continuaran sus esfuerzos por movilizar la asistencia
humanitaria para el socorro, la repatriación, la rehabilitación y el
reasentamiento de los refugiados, los repatriados y las personas desplazadas,
incluidos los refugiados que vivían en zonas urbanas;

b) Exhortó a los Estados Miembro s y a las organizaciones
intergubernamentales y no gubernamentales a que siguieran proporcionando a la
Alta Comisionada el apoyo y la asistencia financiera necesarios para aumentar su
capacidad para llevar a cabo operaciones de emergencia, actividades de cuidado y
mantenimiento y programas de repatriación y reintegración en beneficio de los
refugiados, los repatriados y, según procediera, los grupos de personas
desplazadas dentro del país;

* A/50/150.
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c) Pidió a la Alta Comisionada que continuara sus gestiones ante las
organizaciones competentes de las Naciones Unidas, la Organización de la Unidad
Africana y las organizaciones intergubernamentales, gubernamentales y no
gubernamentales con el fin de consolidar y aumentar los servicios esenciales
para los refugiados, los repatriados y las personas desplazadas;

d) Pidió también a la Alta Comisionada que examinara los programas
generales en África, teniendo en cuenta las crecientes necesidades en esa
región;

e) Hizo un llamamiento a los Estados Miembro s y a las organizaciones
internacionales y no gubernamentales para que proporcionaran suficiente
asistencia financiera, material y técnica a los programas de socorro y
rehabilitación destinados a gran número de refugiados, repatriados voluntarios,
personas desplazadas y víctimas de desastres naturale s y a los países afectados;

f) Expresó su profunda preocupación por las consecuencias graves y de
largo alcance que tenía la presencia masiva de refugiados y personas desplazadas
en los países interesados y por las repercusiones que ello entrañaba en cuanto a
su seguridad y para su desarrollo socioeconómico a largo plazo;

g) Exhortó también a la comunidad internacional de donantes a que
proporcionara asistencia material y financiera para la aplicación de programas
orientados a la rehabilitación del medio y la infraestructura de zonas afectadas
por la presencia de refugiados en los países de acogida;

h) Pidió al Secretario General que continuara procurando movilizar la
asistencia financiera y material necesaria para la plena ejecución de los
proyectos en curso y futuros en las zonas rurales y urbanas afectadas por la
presencia de refugiados, repatriados y personas desplazadas.

I. MEDIDAS ADOPTADAS POR LA OFICINA DEL ALTO COMISIONADO
DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LOS REFUGIADOS

Sinopsis

2. Desde la aprobación de la resolución 49/174 de la Asamblea General, el
23 de diciembre de 1994, África ha seguido padeciendo crisis de refugiados. En
la actualidad cerca del 50% de los refugiados del mundo se encuentran en ese
continente. Este año la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas
para los Refugiados (ACNUR) prestó asistencia a cerca de 8 millones de
refugiados en África, así como a casi 5 millones de repatriados y personas
internamente desplazadas.

3. Durante el período que abarca el presente informe, las causas principales
de los desplazamientos de población y las corrientes de refugiados fueron de
origen humano, concretamente, conflictos políticos, étnicos y económicos. La
hambruna generalizada, la inseguridad, la violencia exacerbada por la pobreza y
la degradación ambiental también generaron nuevos movimientos de población.

4. Tras el éxodo masivo, el año pasado, de más de 2 millones de personas de
Rwanda hacia países vecinos, la situación en la región de los Grandes Lagos
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durante el período que se examina siguió siendo extremadamente precaria y
continuaron los desplazamientos de personas. La violación de los derechos
humanos, la violencia, la incertidumbre y la inseguridad se generalizaron. En
otras partes de África también continuaron las corrientes de refugiados,
particularmente en Liberia, Sierra Leona, Somalia y el Sudán, con pocas
esperanzas de una pronta solución. El número de los necesitados de protección y
asistencia aumentó diariamente y está en juego la tradicional generosidad de
África hacia los refugiados. La institución del asilo corre peligro y comienzan
a manifestarse políticas y prácticas más restrictivas en varios países.

5. Al menos en dos incidentes importantes, ocurridos a principios de 1995, se
cerraron las fronteras a los refugiados que huían de peligros en sus países de
origen. Muchos refugiados, obligados a regresar, han vuelto a experimentar las
situaciones de peligro para sus vidas de las que habían huido. Algunos han sido
muertos en campamentos de refugiados, otros han sido atacados brutalmente y
aterrorizados. En varios casos, los gobiernos indicaron que les era imposible
recibir afluencias nuevas o adicionales y, en otros, se mostraron renuentes a
recibir refugiados de países que no eran limítrofes.

6. Pese a este cuadro sombrío, los cambios democráticos y pacíficos que se han
producido en distintas partes de África han creado oportunidades para que
grandes cantidades de refugiados regresen a sus países. Hay mejores
perspectivas para la repatriación voluntaria de refugiados y la reintegración de
repatriados. Actualmente casi todos los 1,6 millones de refugiados
mozambiqueños que recibían asistencia del ACNUR han regresado a su país. En el
Cuerno de África, más de 600.000 etíopes han regresado de Djibouti, Kenya,
Somalia y el Sudán desde 1991. Está en marcha la repatriación de los refugiados
eritreos y, hasta la fecha, cerca de 25.000 han regresado con arreglo a un
programa experimental iniciado en noviembre de 1994. En mayo de este año
concluyó la repatriación de 8.000 chadianos que habían buscado refugio en la
República Centroafricana. Actualmente el ACNUR está concertando acuerdos para
la repatriación voluntaria de los refugiados togoleses en Benin y Ghana.

7. La Oficina también sigue de cerca los acontecimientos en Malí, con la
esperanza de que los 150.000 refugiados malienses de origen tuareg que se
encuentran en Argelia, Burkina Faso y Mauritania puedan regresar pronto a su
país. El proceso de paz en Angola, que debe allanar el terreno para la
repatriación de los 300.000 refugiados angoleños en el Congo, Namibia, Zambia y
el Zaire, es también una fuente de estímulo para el ACNUR. La planificación de
la operación se llevó a cabo en estrecha consulta con el Gobierno de Angola y
con los países vecinos de acogida. Se han concertado diversos acuerdos entre
los gobiernos interesados y el ACNUR con relación al proceso de regreso y
reintegración.

8. En los casos de Eritrea, Angola, Mozambique y Etiopía, los refugiados están
volviendo a países que atraviesan procesos de cambios profundos, a aldeas
devastadas por la guerra, a hogares que han sido destruidos, a escuelas y
hospitales que quedaron en ruinas, a caminos y campos muy minados. En esas
circunstancias la reintegración de los repatriados reviste enormes dificultades,
mientras que la libertad de acción del ACNUR está limitada por su mandato. Como
en el caso de Mozambique, el ACNUR ha establecido pequeños proyectos de efecto
inmediato para promover la autosuficiencia de los repatriados y sus comunidades.

/...



A/50/413
Español
Página 4

Estos proyectos, sin embargo, están muy lejos de satisfacer las necesidades
generales.

9. Se requieren esfuerzos más amplios, oportunos y sostenidos para rehabilitar
las sociedades devastadas por la guerra. Los esfuerzos deben ser amplios para
atender la gama de necesidades que sufren el país y los distintos grupos de
beneficiarios, sean éstos los refugiados que han regresado, las personas
internamente desplazadas o las que quedaron detrás; deben ser oportunos porque
la paz es más inestable en su etapa inicial; y deben producir resultados
rápidamente a fin de que sean evidentes para los más afectados por la guerra o
los conflictos. La comunidad internacional, al mismo tiempo que reconoce la
labor de los organismos de desarrollo y de las instituciones financieras, debe
insistir en que se empleen nuevos medios y métodos para responder con más
rapidez y atender las necesidades de rehabilitación en una etapa más temprana.
Las actividades de desarrollo no deben marchar a la zaga de las de ayuda
humanitaria sino que, siempre que sea posible, ambos tipos de actividades deben
iniciarse simultáneamente y de manera que se apoyen y complementen mutuamente.
Más importante aún, para lograr la consolidación de la paz es necesario que los
recursos para el desarrollo y la rehabilitación se proporcionen de manera
ininterrumpida.

10. La persistencia de los desplazamientos de población y las corrientes de
refugiados exige un enfoque amplio centrado en tres elementos principales, a
saber, la prevención, la repercusión negativa de la presencia de refugiados en
los países de asilo y la búsqueda de soluciones duraderas.

a) Prevención . La pobreza, la degradación ambiental, las presiones
demográficas y la competencia por los escasos recursos a menudo crean tensiones
étnicas, sociales, políticas y religiosas. Éstas, a su vez, provocan la
violencia que genera las corrientes de refugiados. Por lo tanto, el desarrollo
económico es esencial para impedir que surjan los problemas de refugiados. Esto
no puede lograrse, sin embargo, al margen de iniciativas políticas que promuevan
el respeto de los derechos humanos, el imperio de la ley y la gestión
responsable de los asuntos públicos;

b) Repercusión en los países de asilo . La presencia de los refugiados en
los países de asilo suele tener una repercusión negativa en la infraestructura
socioeconómica local y en el medio natural. No es lógico esperar que países
como la República Unida de Tanzanía y el Zaire, que albergan gran número de
refugiados, sobrelleven esa carga sin el apoyo financiero y la solidaridad de la
comunidad internacional. No obstante, la asistencia internacional no llega a
compensar los efectos negativos concomitantes de la presencia de refugiados en
los países de acogida. Un esfuerzo concertado de la comunidad internacional
para proporcionar asistencia amplia para el desarrollo aliviaría, en cierta
medida, la enorme tensión que suelen causar las grandes poblaciones de
refugiados en los países de asilo. Aunque se reconocen la carga que han
soportado los países de asilo y la generosidad de que ellos han dado muestras,
la aplicación de políticas y prácticas más restrictivas por parte de algunos
países ha sido motivo de preocupación. La Alta Comisionada ha instado a los
gobiernos a que continúen recibiendo refugiados y les proporcionen la seguridad
y protección que necesitan, de conformidad con los principios internacionalmente
reconocidos;
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c) Soluciones duraderas . El desarrollo es un factor decisivo para
promover soluciones duraderas a los problemas de refugiados. Las perspectivas
de repatriación voluntaria, que es la solución duradera que más se prefiere,
mejoran considerablemente cuando los refugiados tienen alguna garantía de
asistencia para reconstruir sus comunidades de origen. El problema de los
movimientos de población en gran escala, como los que se han producido
recientemente en la región de los Grandes Lagos, se convierte en una amenaza
para la paz y la seguridad regionales cuando permanece demasiado tiempo sin ser
resuelto. El éxito de la repatriación voluntaria depende de medidas políticas
para lograr la paz y de medidas económicas para rehabilitar las sociedades
desintegradas por la guerra.

África occidental

11. La situación de los refugiados en el África occidental ha seguido
caracterizada por nuevos éxodos sustanciales, incluidos el de 170.000 liberianos
que se refugiaron en Côte d’Ivoire y Guinea y el de alrededor de
50.000 sierraleoneses que buscaron refugio en Guinea. En respuesta a esta
situación, el ACNUR movilizó y proporcionó asistencia de emergencia a esos
nuevos grupos de refugiados.

12. Aunque no se escatimó esfuerzo alguno para establecer la paz y la
estabilidad en Liberia y hallar una solución duradera a la crisis humanitaria
que está sufriendo y aunque se desplegaron en el país todos los miembros del
Grupo de Verificación de la Cesación del Fuego (ECOMOG) de la Comunidad
Económica de los Estados del África Occidental (CEDEAO) y de la Misión de
Observadores de las Naciones Unidas en Liberia (UNOMIL), no tuvieron éxito los
esfuerzos por restaurar la paz que se realizaron durante el período que se
examina. La iniciativa de reconciliación negociada por los dirigentes de la
CEDEAO en realidad nunca entró en vigor, pese a la firma del Acuerdo de
Akosombo, el 12 de septiembre de 1994, por las facciones liberianas
beligerantes. En cambio, aumentaron las hostilidades en la región nororiental,
lo que obligó a los liberianos a huir hacia países vecinos. En consecuencia,
las precarias condiciones de seguridad imperantes han hecho imposible poner en
marcha la repatriación organizada que estaba prevista. El 20 de agosto de 1995
los dirigentes de las facciones beligerantes de Liberia se reunieron y firmaron
un acuerdo de paz en Abuja. Cabe esperar que ello conduzca al mejoramiento de
las condiciones de seguridad en Liberia, lo que permitiría al ACNUR comenzar su
programa de repatriación voluntaria, previsto desde hace mucho tiempo para los
liberianos desplazados y exiliados. Pese a la incertidumbre y la violencia
prevalecientes hubo algunos casos de regreso espontáneo. En 1994 el ACNUR
prestó asistencia a 6.700 personas que habían regresado espontáneamente de
países vecinos. La repatriación de los refugiados sierraleoneses también se ha
visto negativamente afectada por la intensificación de los conflictos y el
estado de inseguridad que sigue reinando en el país.

13. Si bien la evolución general de la región es motivo de preocupación,
actualmente hay renovadas esperanzas con respecto a la repatriación voluntaria y
en forma organizada de los refugiados togoleses en Benin y Ghana, y de los
refugiados tuareg malienses, que han comenzado a regresar espontáneamente a la
región septentrional de Malí. El ACNUR sigue de cerca la evolución de la
situación con miras a planificar programas de asistencia para el regreso y la
reintegración.
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África oriental y el Cuerno de África

14. En un marco de pobreza y degradación ambiental, en todo el Cuerno de África
se producen situaciones de desplazamientos internos, conflictos étnicos y
sequías en gran escala, así como situaciones de emergencia en relación con
refugiados y repatriados voluntarios. Las inmensas necesidades humanitarias
resultantes exigen enfoques imaginativos y flexibles para planificar los
programas de asistencia, movilizar los recursos y aplicar métodos económicos de
prestación de asistencia a todos los necesitados.

15. Desde principios de 1994 varios gobiernos donantes, Estados miembros de la
Autoridad Intergubernamental sobre Sequía y Desarrollo, organismos de las
Naciones Unidas y organizaciones no gubernamentales han elaborado diversas
iniciativas para atender los problemas políticos, humanitarios, sociales y de
desarrollo económico de la región. El ACNUR está siguiendo la evolución de esas
iniciativas con la intención de formular un programa y un marco conceptual que
produzcan soluciones duraderas en la región. Dicho marco se centraría en la
repatriación voluntaria de refugiados y en la vinculación de las operaciones de
repatriación a programas nacionales y regionales que beneficien a todas las
categorías de personas necesitadas de la misma zona geográfica.

16. De septiembre de 1994 a marzo de 1995 se llevó a cabo una importante
operación de repatriación de refugiados etíopes que se encontraban en
campamentos. Durante ese período cerca de 17.000 refugiados regresaron
voluntariamente de campamentos en Djibouti gracias a movimientos organizados por
el ACNUR. En consecuencia, a fines de febrero de 1995 se cerró el campamento
Aour-Aoussa y los 1.500 refugiados que quedaban allí (625 etíopes y
875 somalíes) fueron trasladados al campamento de refugiados Ali-Ade. De los
23.000 refugiados restantes, que viven en tres campamentos, el 87% son somalíes,
la mayoría de ellos mujeres y niños de grupos nómadas.

17. Tras la firma del acuerdo de "Paz y Reconciliación" entre el Gobierno de
Djibouti y el movimiento de oposición Frente por la Unidad y la Democracia, el
26 de diciembre de 1994, las autoridades nacionales expresaron su disposición a
facilitar la repatriación y reintegración de los refugiados de Djibouti de
origen Afar que habían huido a la región nororiental de Etiopía entre 1991
y 1993. El Acuerdo también ha conducido a una normalización general de la
situación sociopolítica en Djibouti y ha estimulado el regreso de muchas
familias a sus lugares de origen.

18. En enero de 1995 el ACNUR y los Gobiernos de Djibouti y Etiopía acordaron
continuar las operaciones de traslado de los 15.000 refugiados urbanos y
personas desplazadas que no estaban registrados ni recibían asistencia en la
ciudad de Djibouti, de los 30.000 que había en 1993, según las estimaciones. La
operación de traslado se está llevando a cabo en el contexto de una repatriación
voluntaria en que los repatriados no permanecerían durante mucho tiempo en un
centro de tránsito.

19. La continuación del programa de traslado y la repatriación desde Etiopía de
cerca de 18.000 refugiados de Djibouti de origen Afar fueron objeto de una carta
de "Entendimiento Mutuo" firmada por ambos Gobiernos y el ACNUR el 15 de enero
de 1995.
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20. Durante 1994 el ACNUR firmó sendos Memorandos de Entendimiento con los
Gobiernos de Eritrea y el Sudán, respectivamente, en los cuales se establece el
marco para la repatriación voluntaria de los refugiados eritreos. En noviembre
de 1994 comenzó la etapa piloto del Programa de reintegración de refugiados y
rehabilitación de las zonas de reasentamiento en Eritrea, en la que estaba
prevista la repatriación de 25.000 eritreos del Sudán. Al final del proyecto
piloto, cerca de 24.200 eritreos habían recibido asistencia para regresar.
Además, 29.530 etíopes y 172 zairenses recibieron asistencia del ACNUR como
parte de su repatriación voluntaria en 1994 y 1995.

21. En mayo de 1995 Etiopía estaba dando acogida a casi 365.000 refugiados
(284.200 somalíes en la zona oriental, 53.300 sudaneses en la zona occidental,
18.000 nacionales de Djibouti, 8.700 kenianos y 640 refugiados urbanos de
diversas nacionalidades).

22. La repatriación de refugiados somalíes de la región oriental de Etiopía a
la región noroccidental de Somalia, prevista para 1994, se suspendió debido a la
reanudación de los combates en Hargeisa. Los combates generaron una nueva
afluencia de cerca de 80.000 refugiados somalíes hacia la región oriental de
Etiopía. Al restablecerse una calma relativa en el noroeste de Somalia, se
han reactivado los planes para continuar la repatriación voluntaria de
refugiados somalíes durante el segundo semestre de 1995. Se prevé la
repatriación de unos 10.000 refugiados somalíes para fines de 1995, con arreglo
a un proyecto experimental, y para 1996 se contempla la repatriación de cerca de
100.000 refugiados.

23. La asistencia para la reintegración de 530.000 repatriados etíopes
provenientes de Somalia y cerca de 60.000 provenientes del Sudán, Kenya y
Djibouti que habían regresado a Etiopía en años anteriores, se fue reduciendo
paulatinamente y concluyó el 31 de diciembre de 1994. No obstante, en 1995 se
sigue prestando asistencia para la reintegración de unos 35.644 etíopes que
regresaron en 1994 de Djibouti, Kenya y el Sudán. Para 1995 se había previsto
la repatriación de unos 60.000 refugiados etíopes en el Sudán, pero el lento
ritmo de regreso condujo a una revisión del plan, de forma que del total
previsto sólo 30.000 se repatriarán en 1995 y el resto en 1996. Además, en 1995
se inició la repatriación de unos 35.650 refugiados etíopes en Djibouti
(25.000), Kenya (10.000) y otros países (650). A fines de mayo, cerca de
3.000 refugiados habían regresado de Kenya y 9.256 de Djibouti. La mayoría de
los que regresaron en 1994 y 1995 han recibido ayuda para la reintegración en la
forma de subvenciones, aperos, y, cuando ha sido posible, subvenciones con fines
de generación de ingresos.

24. En 1994 disminuyó marcadamente la afluencia de refugiados a Kenya y
aumentaron sustancialmente los movimientos de repatriación. En efecto, se
registró la llegada de sólo 926 personas a Kenya, mientras que más de
81.520 regresaron a sus países de origen. El 31 de marzo de 1995 había
195.094 refugiados registrados en Kenya, la mayoría de los cuales eran somalíes.

25. La combinación de los movimientos de repatriación y reubicación permitió al
ACNUR cerrar varios campamentos y fusionar otros. Los refugiados que no
deseaban o no podían regresar a sus zonas de origen fueron reubicados en los
campamentos de Dadaab o en el campamento de Kakuma.
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26. Está programado que en el segundo semestre de 1995 se cierre el campamento
de Marafa, donde se encuentran 31.000 refugiados somalíes. El cierre de los
campamentos más pequeños de la costa, que albergan a grupos étnicos minoritarios
de Somalia, atraviesa graves dificultades. No es posible reubicar estos grupos
minoritarios somalíes en los campamentos de Dadaab ni repatriarlos a Somalia sin
poner en peligro su seguridad personal. Por lo tanto, el ACNUR está estudiando
con el Gobierno de Kenya la posibilidad de mantener esos campamentos de la costa
o de encontrar otros asentamientos adecuados.

27. La repatriación desde asentamientos fronterizos en la provincia nororiental
de Kenya hacia las regiones de Gedo y el Bajo Juba de Somalia se terminó durante
el primer semestre de 1994. En 1995 se ha estado ejecutando un programa
organizado de repatriación voluntaria hacia el Bajo Juba desde los campamentos
de Dadaab. Como resultado de la situación de inseguridad creada por el retiro
de la Operación de las Naciones Unidas en Somalia (ONUSOM II), en marzo de 1995,
fue preciso retirar temporalmente a todo el personal de contratación
internacional en Somalia. Se suspendió la ejecución de los proyectos de efecto
inmediato, que eran la principal modalidad de asistencia del ACNUR para la
reintegración en Somalia.

28. Además de los movimientos hacia Somalia mencionados, el ACNUR completó el
4 de junio de 1995 la repatriación voluntaria de 1.554 etíopes de origen somalí
desde los campamentos de Dadaab. En 1995 también continúa la repatriación desde
Kenya hacia Rwanda y Uganda.

29. Dadas la paz y estabilidad relativas existentes en la región noroccidental
de Somalia desde mediados de 1993, el ACNUR inició en 1994 varias actividades
preparatorias para alentar y facilitar el regreso voluntario de refugiados
somalíes en países vecinos, principalmente Etiopía y Djibouti. No obstante, con
el brote de combates en Hargeisa y sus alrededores en noviembre de 1994, se
suspendió, hasta que se solucionara el conflicto, la ejecución del plan para la
repatriación organizada al noroeste de Somalia de 10.000 refugiados que se
encuentran en la región oriental de Etiopía.

30. En junio de 1995 el gobierno central de Hargeisa dio al ACNUR su aprobación
por escrito para la repatriación, en el marco de un proyecto experimental, de
10.000 refugiados somalíes que se encuentran en campamentos sitos en el este de
Etiopía. Al mismo tiempo, el gobierno central también aprobó el regreso
voluntario de todos los refugiados somalíes desde los países de asilo. A la luz
de estos hechos positivos, la oficina del ACNUR en Hargeisa, en consulta con la
oficina regional de enlace del ACNUR en Addis Abeba, está planificando la
recepción, el traslado ulterior y la reintegración de las personas que regresen
al país. Este proyecto experimental comenzó en agosto de 1995. La experiencia
que se adquiera allanará el camino para la ejecución de un programa de
repatriación en gran escala desde Etiopía, prevista para 1996.

31. Aunque según los informes hay unos 727.000 refugiados en el Sudán, es
difícil conocer la cifra exacta, porque no ha habido censo reciente de la
población de refugiados. En marzo de 1995 una misión técnica e
interdisciplinaria del ACNUR al Sudán recomendó que se llevara a cabo la
inscripción de esos refugiados conjuntamente con el Fondo de Población de las
Naciones Unidas (FNUAP), la Oficina del Comisionado para los Refugiados y el
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Gobierno, y en colaboración con el ACNUR. La inscripción está programada para
el último trimestre de 1995.

32. En el Sudán, la persistencia de los conflictos armados, a menudo combinados
con desastres naturales como inundaciones, han producido muchas bajas en la
población. Esto ha generado una corriente continua de refugiados sudaneses
hacia la República Centroafricana, Etiopía, Kenya, Uganda y el Zaire. También
ha dado por resultado el desplazamiento interno masivo de más de 1,7 millones de
personas en el sur del Sudán, las zonas de transición entre las regiones
septentrional y meridional, y las zonas urbanas, particularmente Jartum. Esas
personas tienen necesidad urgente de diversos tipos de asistencia, como
alimentos, suministros médicos, agua y vivienda. Los organismos de las Naciones
Unidas y las organizaciones no gubernamentales que participan en la Operación
Supervivencia en el Sudán siguen ejecutando sus actividades de ayuda, pero el
acceso a los necesitados ha sido difícil debido a los problemas de seguridad
existentes.

33. Desde mediados de 1994 unos 60.000 refugiados sudaneses han buscado asilo
en Uganda, elevando a 325.000 el número total de refugiados sudaneses que
reciben asistencia. A principios de 1995 la afluencia de nuevos refugiados
obligó a iniciar programas de asistencia de emergencia y asentamiento rural.
El ACNUR, en coordinación con el Gobierno de Uganda, el PMA y diversas
organizaciones no gubernamentales, proporciona asistencia para la atención y
manutención, así como ayuda básica, alimentos, agua y servicios de salud.

África central

34. Durante el período que abarca el presente informe la situación de los
refugiados en el África central ha estado caracterizada por la continuación de
la incertidumbre en Rwanda, lo que ha hecho que más de un millón de rwandeses
sigan viviendo en el exilio; el resurgimiento del conflicto étnico en Burundi,
que fue sucedido por el regreso y el éxodo simultáneos de refugiados
burundianos; la corriente de refugiados sudaneses hacia la República
Centroafricana y el Zaire; una nueva era de reconciliación nacional en el Chad;
y la repatriación de refugiados rwandeses en Uganda.

35. En febrero de 1995 el ACNUR y la Organización de la Unidad Africana (OUA)
organizaron una Conferencia regional de asistencia a los refugiados, las
personas que regresan y los desplazados en la región de los Grandes Lagos, que
se celebró en Bujumbura. La Conferencia aprobó un plan de acción para atender
una amplia gama de preocupaciones y convino en que no podría hallarse ninguna
solución significativa a problemas de esa magnitud sin la cooperación activa
entre los Estados y las organizaciones internacionales y regionales pertinentes.

36. Tras los dramáticos acontecimientos que dieron origen a los movimientos de
población en gran escala hacia fuera de Rwanda, en 1994, el ACNUR ha estado
proporcionando protección y asistencia a diversos grupos de refugiados en
Burundi. Entre junio y diciembre de 1994, un total de 250.000 refugiados
rwandeses entraron en Burundi. Durante los primeros meses de 1995 aumentó el
número de personas que llegaban, debido al cierre de los campamentos de
personas internamente desplazadas en la Prefectura de Gikongoro en Rwanda.
Según los informes, durante los primeros cuatro meses del año llegaron más de
20.000 nuevos refugiados.
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37. El ACNUR trasladó refugiados de la zona inestable de la frontera a siete
campamentos y estableció un programa de atención y manutención para prestarles
asistencia. A fines de 1994 se contaba con servicios básicos en todos los
campamentos de refugiados, concretamente, se habían habilitado los caminos de
acceso y se prestaban servicios de saneamiento, salud y abastecimiento de agua.
A su llegada a los campamentos, los refugiados recibieron asistencia individual
en forma de toldos de plástico, mantas, bidones y utensilios de cocina. Esos
programas continuaron en 1995.

38. Tras una serie de incidentes que comprometieron la seguridad de los
refugiados en Burundi, unos 30.000 refugiados rwandeses huyeron a la República
Unida de Tanzanía en 1994. En 1995, otros 80.000 refugiados rwandeses trataron
de entrar en la República Unida de Tanzanía.

39. Los Gobiernos de Burundi y Rwanda y el ACNUR firmaron el 14 de diciembre
de 1994 un acuerdo tripartito para la repatriación voluntaria de refugiados
rwandeses. La planificación del programa de asistencia del ACNUR en 1995 se
basó en la hipótesis de que, si bien era necesario continuar prestando
asistencia para la atención y la manutención, por lo menos 100.000 refugiados
rwandeses que vivían en campamentos, así como "antiguos" grupos de refugiados,
optarían por la repatriación voluntaria en 1995. Mediante medidas de fomento de
la confianza que ya se están aplicando, a saber, difusión de información fáctica
sobre la situación en Rwanda, visitas de los refugiados a sus zonas de origen,
y, cuando es posible, visita de los repatriados ya reasentados en Rwanda a sus
antiguos campamentos en Burundi, se espera incrementar el interés de los
refugiados en la repatriación desde Burundi.

40. Por diversos factores, a saber, la falta de seguridad en las zonas de
retorno, la dispersión geográfica de esas zonas y la prioridad de la prestación
de asistencia a los refugiados rwandeses en Burundi, desde 1994 ha estado
suspendida la asistencia a los repatriados (unos 200.000 que regresaron a
Burundi de la República Unida de Tanzanía, a principios de 1994, y 300.000 que
huyeron a Rwanda a raíz de los acontecimientos de octubre de 1993 y luego
regresaron a Burundi, después de abril de 1994). Unos 50.000 se han beneficiado
de la asistencia del ACNUR, principalmente gracias a la distribución de semillas
y herramientas por la Oficina.

41. Hasta la fecha, 400 burundianos repatriados de Rwanda durante 1995 han
recibido asistencia del ACNUR en un lugar de concentración de refugiados, en
espera de que las autoridades de Burundi les asignen tierras para su
reasentamiento. Se prevé que en 1995 regresen otros 2.500 refugiados
burundianos que se encuentran actualmente en Rwanda. Se están estableciendo
servicios de recepción y ejecutando algunas actividades de reintegración, como,
en particular, la distribución de juegos de material de repatriación
consistentes en semillas y aperos. Con todo, es posible que un gran número de
esos repatriados siga dependiendo de la ayuda de la comunidad internacional
hasta tanto se halle una solución al problema de la escasez de tierras.

42. El ACNUR, en colaboración con el PMA y varias organizaciones no
gubernamentales, prestó asistencia a las personas internamente desplazadas que
se habían instalado en lugares cercanos a los campamentos de refugiados, lo que
contribuyó a aliviar la tensión entre los refugiados, la población local y las
personas internamente desplazadas en la región septentrional de Burundi. La
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asistencia consistió básicamente en alimentos complementarios proporcionados por
el PMA. Por conducto de sus asociados en actividades de ejecución, el ACNUR
facilitó planificación básica para los campamentos, agua e infraestructura de
saneamiento, así como servicios básicos de salud.

43. Tras la constitución de un nuevo Gobierno, a mediados de julio, el ACNUR
reanudó sus actividades en Rwanda, prestando asistencia y vigilando el regreso
de los refugiados y personas internamente desplazadas a sus comunidades de
origen. El ACNUR concertó un acuerdo con la Organización Internacional para las
Migraciones (OIM) para el transporte de los repatriados y las personas
internamente desplazadas. Las organizaciones no gubernamentales han estado
prestando apoyo técnico para la operación de transporte y están dirigiendo las
"estaciones de paso" y los centros de "recepción" y "tránsito" en que los
repatriados y las personas internamente desplazadas reciben asistencia durante
su viaje de regreso al país. Por su parte, el ACNUR ha estado proporcionando a
las personas que regresan juegos de material de ayuda que incluye jabones,
mantas, bidones y esteras. Además de prestar asistencia individual, el ACNUR ha
dado apoyo a las actividades para la rehabilitación de comunidades, centrándose
en cuatro sectores principales - agua, salud, vivienda y educación primaria - en
las zonas más afectadas por el regreso de refugiados y personas internamente
desplazadas.

44. Varias organizaciones no gubernamentales, el Comité Internacional de la
Cruz Roja (CICR), el UNICEF y el ACNUR están tratando de solucionar el problema
de los menores no acompañados mediante la localización de sus familias y el
apoyo a los hogares de guarda. El ACNUR ha establecido una Dependencia Regional
de apoyo para los niños refugiados que desempeña funciones de coordinación en el
marco de la política de la Oficina relativa a los menores refugiados no
acompañados. También presta asistencia al Ministerio de la Familia y Promoción
de la Mujer para ayudar a las mujeres repatriadas a reintegrarse en la sociedad
rwandesa.

45. Desde septiembre de 1994 el Gobierno de Rwanda (especialmente el Ministerio
de Rehabilitación) ha tenido que hacer frente al problema particular del regreso
masivo de los refugiados de la "antigua" situación de emergencia. Lo prolongado
de su exilio entraña que esos repatriados no tienen propiedades ni tierras a las
que regresar. Gran parte de ellos se han asentado en zonas urbanas,
principalmente en Kigali y Butare, donde viven en casas que pertenecen a
refugiados de la "nueva" situación de emergencia. Grupos más pequeños también
se han asentado en otras zonas urbana s y a lo largo de las carreteras
principales. El ACNUR está ayudando al Gobierno a asentar en nuevos
asentamientos rurales designados por el Gobierno a repatriados de la "antigua"
situación de emergencia que a la sazón vivían en zonas rurales. Parte de su
ayuda consiste en el suministro de materiales de construcción a los repatriados.

46. La repatriación voluntaria continúa siendo la mejor manera de dar una
solución duradera al problema de refugiados en la región. Sin embargo, los
problemas recurrentes de seguridad interna en Rwanda, sumados a los casos de
arresto arbitrario que se producen en todo el país, han surgido como obstáculos
importantes que impiden el regreso de los refugiados. El cierre forzoso de los
campamentos de personas internamente desplazadas y los brotes de violencia en el
campamento de Kibeho también han tenido consecuencias negativas para los
movimientos de repatriación de refugiados.
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47. En la República Unida de Tanzanía, el número de refugiados rwandeses
aumentó desde prácticamente ninguno hasta casi 575.000 en la región de Kagera, a
raíz del ingreso de un período de 24 horas, en abril de 1994, de cerca de
200.000 rwandeses. La corriente de refugiados proveniente de Rwanda continuó
desde mayo hasta fines de octubre, con una entrada media diaria de unas
1.500 personas. De noviembre de 1994 a marzo de 1995 los refugiados rwandeses
en Burundi también comenzaron a ingresar a la República Unida de Tanzanía para
escapar de la inseguridad reinante en los campamentos de Burundi. El Gobierno
de la República Unida de Tanzanía, el ACNUR, países donantes, otros organismos
de las Naciones Unidas, particularmente el PMA y el UNICEF, así como
organizaciones no gubernamentales, emprendieron un programa de asistencia en
gran escala para atender la situación de emergencia.

48. A principios de 1994, cerca de 250.000 refugiados burundianos se
repatriaron espontáneamente. Otros 45.000 permanecieron en la región de Kigoma
de la República Unida de Tanzanía. No obstante, en marzo de 1995, a raíz de los
disturbios ocurridos en la provincia de Muyinga, se produjo una nueva afluencia
de cerca de 60.000 refugiados. El 31 de marzo de 1995, el Gobierno de la
República Unida de Tanzanía cerró su frontera con Burundi. El Gobierno sostiene
que se deben tomar medidas positivas para aplicar las recomendaciones sobre la
repatriación voluntaria de refugiados rwandeses aprobados en la Cumbre
Presidencial de Nairobi, celebrada en enero de 1995, antes de considerar la
posibilidad de abrir nuevamente las fronteras.

49. Entre otros acontecimientos ocurridos en la República Unida de Tanzanía
durante el período sobre el que se informa, se cuenta la repatriación voluntaria
y de manera organizada de 13.000 mozambiqueños, que concluyó en octubre de 1994
como estaba programado.

50. En el Zaire, la firma de un acuerdo de paz en 1994 allanó el camino para la
repatriación de 5.370 refugiados ugandeses durante los últimos meses de 1994 y
principios de 1995. En 1995 está prevista la repatriación de un total de
4.640 ugandeses.

51. Entretanto, la situación política y en materia de seguridad en el Sudán ha
incrementado los temores de que se produzca otra afluencia de sudaneses al
Zaire, donde llegaron unos 6.000 durante los primeros meses de 1995. Por otra
parte, se espera que los refugiados angoleños regresen a su país tras la firma
de los Acuerdos de Paz de Lusaka entre la Unión Nacional para la Independencia
Total de Angola (UNITA) y el Gobierno de Angola, el 5 de mayo de 1995.

52. Antes de la afluencia masiva de refugiados rwandeses al Zaire, en julio
de 1994, había 18.000 refugiados rwandeses al norte del Lago Kivu y
106.000 refugiados burundianos al sur de dicho lago. La llegada de más de
1,7 millones de rwandeses al norte y al sur del Lago Kivu obligó a preparar un
gran programa de ayuda de emergencia, que incluyó el uso de recursos militares
internacionales, para que la comunidad internacional pudiera atender este
desastre humanitario sin precedentes.

53. Las primeras semanas de esta situación de emergencia fueron especialmente
trágicas. Miles de refugiados murieron de enfermedades transmitidas por el agua
y de deshidratación; las poblaciones de refugiados transitorios desbordaron las
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ciudades de Goma, Uvira y Bukavu; la violencia y la inseguridad rigieron la vida
cotidiana de los campamentos; líderes de los refugiados manipularon la
distribución de alimentos en detrimento de los más vulnerables; la población de
menores no acompañados se multiplicó, ya que las madres dejaban a sus hijos en
las manos de organizaciones no gubernamentales, en un intento desesperado de
garantizar su supervivencia; y el Parque Nacional de Virunga, una reserva
ecológica singular, fue objeto de un despojo cotidiano por parte de personas en
búsqueda de alimentos y de leña para cocinar.

54. Gracias al enorme esfuerzo desplegado por los organismos de las Naciones
Unidas, los donantes y las organizaciones no gubernamentales, la crisis se había
aliviado para fines de agosto de 1994 y durante los seis meses siguientes
comenzaron a surgir indicios de orden y calma. La mayoría de los refugiados se
trasladaron de las ciudades a los campamentos y el ACNUR comenzó a consolidar
sus actividades y las de los campamentos. El personal del ACNUR distribuyó
alimentos a los jefes de familia y logró que el acceso a los alimentos fuera más
equitativo. Merced a los formidables esfuerzos realizados por las
organizaciones no gubernamentales especializadas en la prestación de servicios
de salud, las tasas de mortalidad disminuyeron considerablemente. Tras muchas
demoras y gran resistencia por parte de la población de refugiados, el ACNUR
logró inscribir a todos los refugiados. A fines de marzo de 1995 se conocía el
número de personas albergadas en cada campamento.

55. La falta de seguridad en los campamentos siguió siendo el problema más
grave. Con frecuencia se intimidaba a las personas que expresaban el deseo de
regresar a Rwanda. Este fue el principal obstáculo para la repatriación.
También abundaron otros problemas de seguridad, como bandolerismo, tráfico de
armas, violaciones, aprovechamiento ilícito de la ayuda humanitaria, ataques
violentos contra el personal encargado de prestar asistencia, disturbios y
pillaje. En enero de 1995 se llegó a un acuerdo sobre una solución
experimental: el establecimiento de una operación de seguridad en los
campamentos sitos en el Zaire. Inmediatamente se inició el despliegue en los
campamentos situados al norte del Lago Kivu de un contingente integrado por
agentes de seguridad zairenses y de un grupo civil de enlace integrado por
policías y oficiales militares expatriados. El 15 de mayo se completó el
despliegue del personal de seguridad en esos campamentos y, además, en los
situados al sur del Lago Kivu.

56. A fines de octubre de 1994 los Gobiernos del Zaire y Rwanda y el ACNUR
firmaron un acuerdo tripartito que establecía las condiciones para la
repatriación voluntaria y en condiciones de seguridad y dignidad de los
refugiados rwandeses. A mediados de diciembre de 1994 la situación se había
calmado hasta el punto de que pudo comenzar la repatriación organizada; en 1994
regresaron a su país por lo menos 154.000 rwandeses, la mayoría de ellos
espontáneamente. La repatriación organizada alcanzó cifras máximas en febrero
de 1995 cuando cerca de 1.000 refugiados se inscribían diariamente para
regresar. No obstante, se produjo una disminución notable a raíz del
empeoramiento de la situación en Rwanda y de los incidentes de intimidación que
se produjeron en el campamento de Kibeho en abril de 1995.
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África meridional

57. La persistente estabilidad política de Mozambique y la celebración exitosa
de elecciones libres e imparciales, en octubre de 1994, estimularon la
repatriación y la reintegración de cerca de 1,6 millones de refugiados
mozambiqueños en Malawi, la República Unida de Tanzanía, Sudáfrica, Swazilandia,
Zambia y Zimbabwe, entre ellos 316.118 cuyo viaje de regreso fue organizado por
el ACNUR. Sólo quedan unos pocos miles de refugiados mozambiqueños que
requieren asistencia para su regreso. Casi todos los asentamientos y
campamentos de refugiados en los países de asilo, así como la infraestructura
conexa, se han traspasado a los gobiernos respectivos para dedicarlos a otros
usos.

58. El programa de repatriación de refugiados mozambiqueños fue uno de los más
grandes en la historia del ACNUR. Los movimientos organizados en el período de
máxima actividad llegaron a incluir a más de 4.000 personas al día y se
realizaron simultáneamente. Se utilizaron camiones, autobuses, trenes y
embarcaciones que se despachaban a diversas localidades de Mozambique. La feliz
conclusión de esa operación compleja se debió en gran medida a la cooperación
concertada entre el ACNUR y los gobiernos participantes, otros organismos de las
Naciones Unidas y organizaciones asociadas no gubernamentales con funciones de
ejecución.

59. Hasta junio de 1996, el ACNUR fortalecerá sus actividades en las zonas de
retorno para velar por el buen funcionamiento de su programa de reintegración.
Los proyectos de rehabilitación para las principales zonas de retorno se están
ejecutando en estrecha colaboración con el Gobierno y otras entidades asociadas
que llevan a cabo actividades sobre el terreno. Se prevé que para mediados
de 1996 la oficina auxiliar del ACNUR en Maputo haya cerrado gradualmente todas
las oficinas sobre el terreno encargadas de los proyectos de reintegración.
La oficina está haciendo todo lo posible para vincular las actividades del ACNUR
con las de los programas de desarrollo a más largo plazo que se están ejecutando
en el país.

60. Los resultados positivos logrados en Mozambique condujeron a la adopción de
un enfoque regional que incluye el fomento de estrechas relaciones de trabajo
con los gobiernos y con instituciones regionales como la Comunidad del África
Meridional para el Desarrollo, así como con organizaciones no gubernamentales
locales, para atender cuestiones de interés regional, como los movimientos de
población, la preparación para casos de emergencia y los movimientos
intermitentes de refugiados.

61. En Angola, desde la firma en noviembre del acuerdo de paz que puso fin a
cerca de 20 años de guerra civil, han mejorado las perspectivas para el regreso
de los refugiados angoleños. Unos 5.500 refugiados ya han regresado
espontáneamente al país. En junio de 1995 el Gobierno de Angola y el ACNUR
firmaron en Lusaka un Memorando de Entendimiento para la promoción de la
repatriación voluntaria de cerca de 300.000 refugiados angoleños. Con ese
objeto, el ACNUR ha preparado un plan de acción regional integrado para la
repatriación voluntaria y la reintegración de refugiados angoleños en el plazo
de 30 meses comprendido entre julio de 1995 y fines de diciembre de 1997.

/...



A/50/413
Español
Página 15

62. En el primer año de la operación, el ACNUR se centrará en actividades
encaminadas a establecer en Angola las condiciones necesarias para la recepción
e integración de los repatriados. El ACNUR coordinará con los demás organismos
e instituciones del sistema de las Naciones Unidas, incluidas la Oficina del
Coordinador de la Asistencia Humanitaria en Angola y la Misión de Verificación
de las Naciones Unidas en Angola (UNAVEM), las cuestiones de importancia
fundamental para que el regreso tenga lugar en condiciones de seguridad, como la
facilitación del acceso, la difusión de información sobre el peligro de las
minas y las actividades de remoción de minas, el abastecimiento de agua, los
servicios de atención de la salud, el saneamiento y la prestación de asistencia
agrícola básica.

63. La segunda etapa de la operación, de julio a diciembre de 1996, se centrará
en un programa organizado de repatriación. Se estima que habrá que organizar el
transporte para el viaje de regreso de 82.000 refugiados angoleños en países
vecinos. Los refugiados cuyo regreso dependa de programas organizados por el
ACNUR serán transportados desde los países de asilo hasta los centros de
recepción en Angola a través de puntos designados de las fronteras. Desde los
centros de recepción, los repatriados serán transportados en camiones hasta su
destino final, cerca de sus comunidades de origen.

64. Está previsto comenzar a cerrar paulatinamente la operación a mediados
de 1997. En la última etapa del programa se hará hincapié en la consolidación
de la asistencia para la reintegración a fin de proporcionar una base sólida
para la integración eficaz de los repatriados en sus comunidades y lograr que
ellos tengan una vida fructífera y económicamente sostenible. Se intensificarán
los esfuerzos de la primera etapa de la operación, que ya se han iniciado, para
lograr que el programa de repatriación siga siendo parte integrante del plan
nacional de desarrollo mediante la coordinación de las estrategias de ejecución
con los programas bilaterales y multilaterales. Esos esfuerzos concertados,
entre el Gobierno, otros organismos de las Naciones Unidas y las organizaciones
no gubernamentales, están encaminados a que los organismos de desarrollo
mantengan y continúen las actividades emprendidas durante la etapa inicial en
beneficio de los repatriados y sus comunidades.

Otras novedades

65. Teniendo en cuenta las consecuencias de la presencia de refugiados sobre el
medio ambiente, por una parte, y del ambiente hostil sobre el bienestar de los
refugiados, por otra, el ACNUR ha evaluado nuevamente las cuestiones ambientales
y socioeconómicas conexas con miras a intensificar sus esfuerzos por atender los
problemas ambientales de la manera siguiente:

a) Mediante la adopción de un criterio de planificación y ordenación de
los asentamientos de refugiados que tenga más en cuenta las cuestiones
ambientales. Por ejemplo, se tiende a proporcionar más combustible y más
cocinas económicas, y en muchos lugares se está utilizando un sistema de desagüe
y alcantarillado de diseño mejorado;

b) Mediante la realización de estudios en los sectores de la vivienda, el
agua y el saneamiento, con el fin de reducir en la mayor medida posible las
repercusiones negativas en el entorno de la presencia de refugiados y mejorar
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las condiciones de vida en los campamentos y asentamientos de refugiados
aplicando criterios ecológicamente racionales;

c) Mediante el reconocimiento de que los propios refugiados constituyen
una importante fuerza colectiva capaz de impulsar un cambio positivo. Por
conducto del programa de capacitación sobre la planificación orientada hacia las
personas y por medio de una mayor participación de los refugiados en la
elaboración y ejecución de los programas del ACNUR, se está creando conciencia
de la necesidad de conservar el medio ambiente;

d) Mediante la promoción de programas de rehabilitación del medio
ambiente encaminados a atraer fondos de asistencia para el desarrollo que se
utilicen en la rehabilitación de las zonas afectadas por los refugiados.

Gastos

66. Los gastos y las asignaciones del ACNUR para las actividades de asistencia
a África ascendieron en 1994 a 506,1 millones de dólares, de los que 167,4
millones correspondieron a fondos para Programas Generales y 338,7 millones a
fondos para Programas Especiales. El objetivo revisado que aprobó el Comité
Ejecutivo en su 45º período de sesiones para los Programas Generales en 1995 es
de 163,1 millones de dólares. El monto necesario para Programas Especiales en
1995 se estimaba a mediados de año en 387,6 millones de dólares.

II. ACTIVIDADES DEL DEPARTAMENTO DE ASUNTOS HUMANITARIOS

67. Durante el período que se examina, el Departamento de Asuntos Humanitarios,
en nombre del sistema de las Naciones Unidas y en cumplimiento de la función de
coordinación de la asistencia humanitaria que le corresponde con arreglo a la
resolución 46/182 de la Asamblea General, hizo llamamientos para que se prestara
asistencia de emergencia a las poblaciones afectadas por crisis políticas y
humanitarias en Angola, Burundi, Kenya, Liberia, Mozambique, Rwanda, Sierra
Leona, Somalia y el Sudán.

68. Desde noviembre de 1994 las operaciones en Angola se han reorientado hacia
las actividades de socorro, reasentamiento, desmovilización, reintegración y
remoción de minas. En relación con la actual crisis en Burundi, la labor de los
organismos humanitarios se ha centrado en las personas que se ven obligadas a
huir dentro del país y en las que huyen hacia la República Unida de Tanzanía y
el Zaire. La satisfacción de las necesidades humanitarias ha evitado hasta la
fecha que se produzca una crisis humanitaria de mayores proporciones.

69. A principios de 1994 se hizo un llamamiento unificado para atender la
situación en Kenya durante un año; los donantes aportaron 54,9 millones de
dólares (el 57% de la suma requerida para una población destinataria de
1.620.000 personas). Más de 200.000 refugiados somalíes se encuentran todavía
en Kenya. En el caso de Liberia, se hizo un nuevo llamamiento para financiar
las actividades durante el período comprendido entre enero y junio de 1995; se
necesitaban 65,3 millones de dólares para alimentos, agricultura, seguridad
alimentaria, salud, abastecimiento de agua, saneamiento, vivienda y educación.
En respuesta al llamamiento se recibieron donaciones que ascendieron a menos del
50% de la suma requerida. Aunque la comunidad de entidades de asistencia
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humanitaria emitió un comunicado conjunto, en octubre de 1994, por el que
anunció su decisión de no realizar operaciones sin un mínimo de garantías de
seguridad, el sistema de las Naciones Unidas y las organizaciones no
gubernamentales prestaron asistencia a 1,5 millones de los 1,8 millones de
liberianos que la requerían. La intensificación de los combates desde
principios de 1995 ha producido un incremento en la corriente de personas
internamente desplazadas.

70. El programa llevado a cabo con éxito en Mozambique ha respondido a las
necesidades de emergencia d e 4 a 5 millones de personas internamente
desplazadas, 1,6 millones de refugiados que regresaron al país y 90.000 soldados
desmovilizados. En respuesta al llamamiento para que se aportaran recursos por
valor de 775 millones de dólares al programa consolidado de asistencia
humanitaria, se obtuvo el 82% de esa suma. En Rwanda, al 6 de junio de 1995,
sólo se habían recibido donaciones equivalentes al 43% de los 219 millones de
dólares solicitados en el llamamiento unificado. De los 588 millones de dólares
que se necesitaban para la subregión, sólo se había recibido el 61%. La grave
escasez de alimentos en Rwanda y en la región afecta en particular los
campamentos de refugiados y las personas internamente desplazadas, que son una
inmensa cantidad: cerca de 2 millones de refugiados en toda la región. Hay una
gran preocupación por la posibilidad de que las presiones creadas por los
refugiados que regresan y las tensiones producidas en los países vecinos hagan
empeorar la situación. Desde fines de 1994 ha aumentado el peligro de una
emergencia humanitaria de grandes proporciones en Sierra Leona; se estima que a
consecuencia de los ataques de rebeldes se han desplazado internamente unas
500.000 personas y que en algunas zonas se han producido concentraciones
excesivas. Hasta la fecha ha sido escasa la respuesta al llamamiento
interinstitucional hecho en nombre de los nuevos refugiados y de las poblaciones
afectadas por la situación humanitaria en Sierra Leona para obtener 14,6
millones de dólares que se destinarían al período comprendido entre marzo y
diciembre de 1995.

71. En enero de 1995 se hizo un llamamiento unificado para los programas
humanitarios posteriores a la ONUSOM II en Somalia (se solicitaron 70,3 millones
de dólares para un período de seis meses y las donaciones representaron menos
del 20% de esa suma). Esos programas atienden las necesidades en materia de
socorro y rehabilitación de los refugiados, los repatriados y las personas
internamente desplazadas. Dado que no existe un gobierno estable, los programas
de asistencia se orientan hacia la autosuficiencia y las iniciativas
comunitarias. Las actividades de rehabilitación se inician sólo cuando las
condiciones de seguridad lo permiten. Recientemente se hizo un nuevo
llamamiento para el Sudán, por un monto de 101 millones de dólares, en beneficio
de unas 4.250.000 personas. Hasta la fecha son escasas las aportaciones de los
donantes. La Operación Supervivencia en el Sudán ha logrado progresos
considerables y su esfera de actividades se ha ampliado. La mayor cosecha de
1994 ha permitido reducir en el 45% el llamamiento unificado de las Naciones
Unidas. No obstante, la reanudación de los combates en gran escala y la
negación del acceso por vía aérea han obstaculizado la entrega de asistencia
humanitaria, aunque el alto del fuego por dos meses gestionado por el
ex Presidente de los Estados Unidos Jimmy Carter ha servido de respiro en la
actual lucha civil. Para fines de 1995 está prevista una revisión básica de la
Operación.
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III. ACTIVIDADES DEL PROGRAMA MUNDIAL DE ALIMENTOS

72. Los refugiados y las personas internamente desplazadas fueron nuevamente
los principales beneficiarios de la asistencia de socorro prestada por el
Programa Mundial de Alimentos (PMA) en 1994. En África, durante 1994, el PMA
proporcionó asistencia a más de 17 millones de refugiados, personas internamente
desplazadas y personas afectadas por la guerra. Se distribuyeron más de
1,4 millones de toneladas de alimentos. La asistencia comprometida para la
primera mitad de 1995 fue de 1 millón de toneladas (para 7 millones de
beneficiarios).

73. Para la región de África (23 países) se aprobaron cinco operaciones
prolongadas de asistencia a refugiados y 18 operaciones de emergencia, por una
suma total de 68 millones de dólares en 1994.

74. El PMA continuó fortaleciendo los acuerdos de cooperación con el ACNUR para
las operaciones de asistencia alimentaria a refugiados, repatriados y personas
internamente desplazadas. A principios de 1994 se realizó una nueva revisión de
los acuerdos de colaboración para mejorar la eficacia de las operaciones
conjuntas de asistencia alimentaria. En virtud de este acuerdo, se ampliaron
las funciones del Programa, que ha asumido la responsabilidad de administrar los
puntos generales de distribución.

75. En la etapa prolongada de las operaciones de socorro, posterior a la
situación de emergencia propiamente dicha, se ha prestado cada vez más atención
a determinar las maneras más apropiadas de combinar los objetivos de socorro y
rehabilitación. Así se ha hecho en las operaciones de mayor duración como las
de Liberia, Rwanda y Burundi. Para mejorar la selección de los grupos
destinatarios y facilitar la transición hacia la autosuficiencia a largo plazo,
se está eliminando progresivamente la distribución general de alimentos en favor
de: i) planes de alimento por trabajo para la construcción y rehabilitación de
la infraestructura agrícola y comunitaria; y ii) programas especiales de
alimentación para asistir a los grupos vulnerables.

76. En la preparación y ejecución de las actividades del PMA en 1994 y en el
primer semestre de 1995 se prestó gran atención al concepto de la "transición
del socorro al desarrollo". Esas actividades incluyeron programas de
rehabilitación, reasentamiento y ejecución de encuestas por hogares en varios
países. El objetivo de las encuestas fue determinar las necesidades de los
beneficiarios y ayudar a elaborar una estrategia adecuada de selección de los
grupos beneficiarios.

77. En 1995 se inició un estudio amplio de la política y la práctica seguidas
por el PMA en las situaciones de emergencia según el género de las personas. El
objetivo del estudio era analizar la naturaleza diversa y persistente de algunos
obstáculos para el bienestar de la mujer y considerar las maneras de integrar
sus necesidades especiales en la planificación y ejecución de los programas.

78. El PMA y el ACNUR están muy interesados en promover y garantizar,
particularmente en las situaciones posteriores a las crisis, una mejor
vinculación entre las operaciones humanitarias y el desarrollo, con miras a
lograr soluciones sostenibles. La asistencia humanitaria se utiliza para
facilitar la reintegración de las personas desplazadas en el proceso de
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recuperación social y económica. El PMA, junto con el ACNUR, continúa
analizando las actividades importantes de reintegración para aprovechar las
experiencias adquiridas. Las evaluaciones futuras incluirán a Mozambique y
Rwanda/Burundi.

79. El PMA participa en las principales operaciones de refugiados y personas
internamente desplazadas en África, de las que se ofrece un resumen a
continuación.

A. África occidental

Región de Liberia

80. El PMA continúa proporcionando asistencia alimentaria a más de 2,5 millones
de liberianos y sierraleoneses internamente desplazados o refugiados en Côte
d’Ivoire, Guinea, Liberia y Sierra Leona. En Guinea y Côte d’Ivoire se dispone
de empleo y de actividades generadoras de ingresos en la agricultura y el
comercio para los refugiados, muchos de los cuales están ahora integrados en
familias de acogida. Se está aplicando la estrategia de eliminar
progresivamente los programas para esos beneficiarios, manteniendo al mismo
tiempo redes de seguridad social para los grupos vulnerables y para los recién
llegados. En la nueva etapa de asistencia, los organismos de las Naciones
Unidas y los donantes intensificarán la integración de los proyectos de
desarrollo agrícola y otros esfuerzos para estimular la autosuficiencia.

Región del Togo

81. El nombramiento de un nuevo Gobierno en el Togo condujo a algunas mejoras
en la situación económica del país. Una encuesta por hogares llevada a cabo
entre los refugiados en Benin y Ghana reveló que la mayoría de ellos se han
integrado y han logrado, con el apoyo del PMA y el ACNUR, un cierto grado de
autosuficiencia. También está previsto un programa de repatriación. El PMA ha
continuado prestando asistencia a las personas desplazadas en Ghana.

B. Región de los Grandes Lagos

82. Según las estimaciones, en junio de 1995 dos millones de personas habían
buscado refugio en el Zaire, la República Unida de Tanzanía y Burundi, donde
reciben asistencia alimentaria del PMA. La ayuda requerida para ese programa de
alimentación de emergencia para los refugiados se elevó a 60.000 toneladas de
alimentos al mes.

83. En Rwanda y Burundi, el PMA comenzó a trabajar estrechamente con los
Gobiernos respectivos para encauzar la asistencia necesaria para la labor de
rehabilitación. En Rwanda, desde septiembre de 1994 y en 1995, las prioridades
han sido el programa de protección de semillas y la integración local de los
repatriados en sus comunidades de origen. Al abordar la situación de emergencia
y las iniciativas de rehabilitación y reconstrucción en Rwanda, el PMA se
propone atender las necesidades de los beneficiarios mediante planes de
alimentos por trabajo, en lugar de suministrar los alimentos gratuitamente, para
evitar que dependan de la ayuda alimentaria. En Burundi, el PMA inició con
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éxito programas de reasentamiento de las personas internamente desplazadas. Se
distribuyeron juegos de material de ayuda para repatriados, que incluían
raciones para un mes, semillas y herramientas, a 35.000 familias desplazadas que
se reasentaron en 1994.

C. África oriental y meridional

84. Durante el período que se examina, las actividades realizadas por el PMA en
colaboración con el ACNUR se centraron en lograr soluciones duraderas, con
particular hincapié en la repatriación voluntaria. La repatriación de
refugiados eritreos en el Sudán comenzó a fines de 1994 y continuó en 1995. Se
espera que regresen 135.000 refugiados. El PMA, junto con el ACNUR, está
preparando planes de asistencia para la repatriación voluntaria de refugiados
etíopes en el Sudán y refugiados somalíes en Kenya.

Mozambique

85. Durante el período que se examina, se intensificaron las actividades de
reintegración en las zonas de retorno más importantes, en particular mediante la
distribución de semillas, herramientas y raciones.

86. El PMA también ha contribuido a la rehabilitación de caminos de acceso,
escuelas, centros de salud y servicios urbanos básicos. Además, la asistencia
alimentaria se hizo extensiva a los institutos de capacitación y los centros de
salud y de rehabilitación de personas malnutridas. La asignación mensual de
ayuda alimentaria se elevó a un promedio de 25.000 toneladas.

87. Durante el año que se examina mejoró la entrega de alimentos al facilitarse
el acceso a la mayoría de las zonas de retorno y aumentar la capacidad de
supervisión y presentación de informes en el nivel provincial.

Angola

88. La reanudación de la guerra civil en Angola, en 1992, tuvo consecuencias
drásticas en las condiciones de vida de la población angoleña. En 1994 y en el
primer semestre de 1995 el PMA proporcionó asistencia alimentaria de emergencia
a cerca de 2 millones de personas, entre personas desplazadas, repatriados y
víctimas del conflicto y la sequía.

Otras actividades

89. El PMA también está prestando asistencia para el suministro y la
distribución de alimentos a varias operaciones más pequeñas de refugiados en la
República Centroafricana, Mauritania, el Senegal, Guinea-Bissau, Uganda, Zambia
y Burkina Faso.

IV. ACTIVIDADES DEL DEPARTAMENTO DE COORDINACIÓN DE
POLÍTICAS Y DE DESARROLLO SOSTENIBLE

90. En los últimos tiempos los conflictos políticos y las guerras civiles han
producido un aumento espectacular del número de refugiados y personas
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desplazadas. El Departamento de Coordinación de Políticas y de Desarrollo
Sostenible está organizando, conjuntamente con el Gobierno del Japón, un
simposio de alto nivel, que se celebrará en Tokio en octubre de 1995, sobre la
paz y el desarrollo: prevención, gestión y solución de los conflictos en
África, cuyo objetivo es atender la necesidad de atacar las causas profundas de
los desplazamientos masivos de población en África.
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